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DEDICATORIA

A todos mis lectores. Gracias.


CAPÍTULO 1

Ella trató de levantar su mano. Cuando lo hizo, descubrió que era difícil hacerlo. Algo le estaba deteniendo. 

Con mucha dificultad, intentó girar su cabeza. El agudísimo dolor que siguió la obligó a abandonar la idea. 

Parpadeó y trató de enfocar algo, lo que sea. Pudo ver una pierna y un brazo. 

¿De quién son? Se preguntó mientras los miraba. 

Trató de buscar cada extremidad de su cuerpo, pero no lo conseguía debido a que había muchos otros. Era difícil ver quién era quien en el montón de cuerpos en el que yacía. 

—Hola, —Llamó con una voz que sonaba al croar de una rana. 

Nadie respondió.

Se esforzó por mirar alrededor y se dio cuenta de que estaba de cabeza. Ya sé por qué no puedo moverme con libertad, pensó. Se esforzó una vez más y pudo liberar su mano. La llevó a su hombro y desabrochó el cinturón de seguridad. 

Sabía que sería liberada. Pero no esperaba que fuera a caer tan duro y tan súbitamente. Su cabeza golpeó una superficie y gritó cuando su frente sintió una profunda cortada. 

Al sentirse libre, comenzó a moverse. Pero todavía no se podía mover.

Algo detenía su pie. Todavía estaba atorada.

Miró alrededor buscando frenéticamente.

Insatisfecha al no ver lo que estaba buscando, usó sus dos manos para dar un tirón a su pierna. Todavía no podía moverse. Se estiró y se aferró de la ventana del auto de cabeza. Lo hizo fuertemente y dio un jalón, no pudo liberar su pierna.

Dejó de intentarlo y se dispuso a recuperar su aliento. 

Con una mano libre, limpió la sangre que corría debajo de su frente herida.

No se necesitaba que alguien le dijera dónde estaba.

Vívidamente recordaba que había estado sentada detrás del asiento del conductor cuando su SUV estaba yendo a toda velocidad por la carretera. 

—Cielos, vamos a pasar un grandioso momento en la playa, hoy. —se pudo recordar diciendo. 

Sus demás compañeras de viaje, todas ellas mujeres, estaban riendo emocionadas—. ¿Y de qué se ríen? —preguntó. 

—¿Desde cuándo sabes algo sobre divertirte, Carol?  Siempre estás metida en los estudios, —dijo una de ellas.

—Bueno, eso no es del todo cierto. Sí me tomo tiempo para relajarme, —respondió. 

—¿En verdad? Está bien, dinos: ¿cuándo fue la última vez que te diste un tiempo libre de tus estudios para descansar un poco? Quiero decir, para despejarte y simplemente divertirte.

Carol pensó por un momento.

—Es decir, ¿en serio? ¿Necesitas pensar en eso? —Una de las otras chicas le preguntó. 

—No es como si estuvieras haciendo un test en la escuela, ¿sabes? —dijo otra de ellas. 

—Bueno, ¿qué tal hoy? —respondió Carol.

—¿Hoy? ¿Qué quieres decir con hoy? —preguntó la chica que conducía. 

—Bueno, pues hoy he salido a pasear con ustedes, chicas, ¿no es así? —notó Carol. 

La conductora se dio vuelta para sonreírle a Carol. 
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